










































EL "SHOCK" DEL FUTURO. por
 
Alvin ToHler. Plaza y Janés. S. A.,
 

Editores. Barcelona, 1971.
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* ENTRAMOS EN LA ERA SUPERINDUSTRIAL, DE 
CAMBIOS RAPIDOS y EXCESIVA ESCOGENCIA.* MILLONES DE PERSONAS NO PREPARADAS 
SUFREN UN TRAUMA ANTE INSOPORTABLES 
DEMANDAS.

*	 HAY QUE DEMOCRATIZAR LA ESCOGENCIA DEL 
FUTURO DESEABLE, PARA HUMANIZARLO. 

l. -Panorama del futuro en
 
Numerosos escritores de los últimos 

decenios predecían el advenimiento de 
lo "standard", de la uniformidad Im
puesta en viviendas prefabricadas, ar
tículos producidos en masa, modas ho
mogeneizantes... Ibamos a perder la po
sibilidad de elegir. Pero el futuro en que 
estamos entrando resulta ser todo lo con
trario: el con umidor se ve agobiado con 
tantas variantes de un mismo articulo 
que le resulta angustioso el elegir. El 
ama de c sa se enfrenta con una docena 
o más de marcas de jabón para lavar la 
ropa, mu as d ellas anunciadas como 
"la mejo ' por radio y TV. El hombre 
de negocios que va a comprar un carro, 
aun He ando en mente el precio que de
sea pagar, sufre tambi n antes de deci
dirse por un modelo entre tantos dispo
nibles. En orn to y mueblería para ofi 
cinas "hay di z veces más estilos y co
loridos nuevos qu hace una década", 
afirma el presídente de una compañía 
manufacturera. ¿Qué ocurrió con la ame
naza de "standardización"? 

Alvin Toffler (1) atribuye a la pri 
mitiva tecnologla de la sociedad indus
trial la tendencia a imponer la produc
ción ma iv de típo "standard". En cam
bio, ahora esta sociedad superíndustrial 
que nos está invadiendo introduce una 
tarjeta perforada en la máquina contro
ladora y automáticamente todas las de
más máquinas pasan a producir sucesi
vamente diversas variantes de produc
tos a un costo casi igual que si todos 
fueran del tipo "standard". 

Al multiplicarse la diversidad de ar
ticulas de consumo, se aumenta también 
la probabilidad de diferentes modos de 
vida humana. En vez de abocamos a 
una homogeneidad ultural, actualmente 
vamos hacia una fragmentaci.ón y diver
sidad n s610 en la producción material. 
sino también en arte, educación y cul
tura de masas. Un buen indicador de ello 
es la publi aci6n de libros: a mayor uni

( 1) 'Este articulo esté. basado en el origInal 
Inglés pubUcado por Banta.n Books Inc., New 
York. 1971. Por tanto. nuestras expre'lones no 
co1nolden necesariamente con la trnducclón 
espaúola publlcada. por Pla.m y JanéB. 
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formidad, menor número de títulos por 
cada millón de libros publicados en un 
país. Pero, según un estudio de la UNES
ca, entre 1952 y 1962 el índice de di
versidad (mayor proporci6n de libros di
ferentes) umentó en 21 de las 29 na
ciones más importantes, destacándose 
C nadá, EE.UU. y Suecia con un 50%, 
o más, de aumento. En cambio, los ocho 
países en que hubo menos diversid d 
eran de tecnología menos avanzada. 

~ * * 

Estamos envueltos en un torbellino 
de cambios acelerados; pero la gran ma
yoría de estas mutaciones pasan inad
vertidas porque nos resulta más cómodo 
el continuar con la estructura mental 
enfocada hacia el pasado. En cambio, 
Toffler -8 nu stro juicio- desarrolla 
en este libro tres movimientos princi
pales: 

1) Mira alrededor y DESCRIBE 10 
que él y otros ven: una nueva era vertI
ginosa, con caracteristicas opuestas a las 
de quella en que unos aún viven y otros 
creen seguir viviendo. 

2) Consulta lUmerosos expertos y 
DIAGNOSTICA: el someter la gente 
a demasiados cambios en muy poco tiem
po produce un aturdimiento anonada
dar y una tensión enloquecedora, que 
denomina trauma, "shock", sind ame... 
Lo que el autor trata de mostrar es que 
estamos pasando a ser vlctimas incons
cientes de una nueva enfermedad, pro
pia de esta era que está sobrevinién
donas. 

3) ecoge diversas soluciones pro
puestas PRESCRIBE (aun reconocien
do que no hay medi ina mágica para 
esta enfermed d): a) algunos paliativos 
para el individuo presion do por tantos 
cambios, y b) drásticos remedIos para la 
soci~dad, nuevas formas de regular las 
innovaciones tecnológicas, una estrategia 
para controlar el alud de cambios y un 
sistema educativo encarado al futuro. 

Veamos algunos detalles de estos tres 
mo 'mientos en que hemos dividido la 
obra: 

general 
DESCRIPCION 

Todas las antiguas rafees en que se 
afincaba nuestra vida -religión, nación, 
comunid d, familia y profesión- están 
siendo sacudidas por el huracán de alte
raciones aceleradas, muchas de las cua
les	 pasan con increible fugacidad. 

Uno se relaciona en su vida con: per
sonas, cosas, lugares, organizaciones y 
conocimientos (noticias, datos, ideas, et 
cétera). Para muchos, un ahora, estas 
cinco relaciones perduran casi in.altera
das durante toda su vida. Pero cada dfa 

a aumentando el número de personas 
en quienes estas relaciones duran muy 
poco tiempo, al cambiar de empleo, tras
ladarse otra CIUdad, trabar nuevas 
amistades, abandonar sus creencias reli 
giosas o adoptar otra ideología. Es muy 
corriente entre profesionales el cambiar 
de localidad, o de domicilio dentro de la 
misma localidad, cada cuatro o cinco 
años. En la guía telefónica de la ciudad 
de Washington de 1969, más de la mitad 
de	 las 885.000 inscripciones eran dife
rentes de las dIaño anterior. 

Cuanto a organizaciones, Toffler ob
serva el derrumbe de la burocracia y de 
la jerarquía, así como de la lealtad a la 
empresa. La "profesión" va tomando un 
nuevo significado, y hacia ella -así co
mo hacia los colegas- se va orientando 
la lealtad del profesional moderno. Hoy 
día grandes proyectos transitorios (una 
nueva nave espacíal, un extraordinario 
programa de educación o de bienestar 
social) reúne un equipo de especialistas 
de diversas profesiones: un grupo "ad 
hoc", es decir, para este proyecto sola
mente, que durará dos o tres años. Es
tos equipos no se someten a la burocra
cia y logran independizarse ada vez 
más de la alta jerarquía, para constituir 
lo que Toffler denomina la nueva "ad
hocracia", compuesta por hombres del 
futuro, adaptados a la fugacidad tran
sitoria, confiados en si mismos y qu 
aceptan el trabajar en un proyecto sólo 
si éste les interesa profesionalmente y 
si les ayuda a realizarse más plenamente 
en su profesión. 

El autor d scribe brillantemente una 
enorme variedad de novedades que van 



A A """ se creará un sistema de ejercer control 
social sobre la aplicación de los descu
brimientos tecnológicos. La responsabi
lidad de este control seria compartidaL MA A A 

* NECESITAMOS PROGRAMAS EDUCATIVOS 
RACIONALMENTE ENFRENTADOS AL FUTURO. 

* UN SISTEMA QUE VAYA REAJUSTANDOSE A LAS 
CAMBIANTES NECESIDADES DE HOY. 

* FACILITAR QUE LOS ESTUDIANTES CONCRETEN 
Y REVISEN SUS ESCALAS DE VALORES. 

apareciendo estos últimos años, y que 
podrán parecer increíbles a quienes no 
estén lamiliarizados con la vida moder
na en las ciudades y universidades es
tadounidenses y europeas; además, re
corre con desen voltura los campos de 
la Psicología, Biología, Sociología y otras 
ciencias, transmitiendo al lector la in
formación en forma sencilla, clara y su
mamente interesante. 

DIAGNOSTICO 

Cuando una persona ha pasado por 
numerosos e importantes cambiosrecien
t mente -aunque los cambios fueran 
placenteros- es muy probable que se 
enferme en los próximos meses. Y la en
fermedad será probabl mente tanto más 
grave -incluso mortal- eua to más 
ímpresionantes hayan sido los cambios 
y mayores 1 s demandas de adaptación 
a n levas situaciones. Esto se ha compro
bado científicamente en varios paises. El 
fallecimiento de la esposa o esposo es 
uno de los impactos más fuertes en la 
vida normaL Un ascenso en el empleo, 
Ull iaj~ de turismo, la boda de una hija, 
un traslado de domicilio..., son cambios 
que exigen esfuerzos de adaptación que 
fatigan los sistemas endocrino (secrecio
nes glandulares internas) y nervioso, y 
debiIJtan las defensas del organismo. Co
mo consecuencia de tal sobre-estimula
ción se produce el "sh ck" del futuro. 
Sus síntomas -que varían según la per
sonalidad del pacient , el estadio evolu
tivo y la intensidad del mal- se extien
den desde la ansiedad y hostilidad hasta 
un autoritarismo entremetido, violencia 
sin sentido, enfenn dad física, depresión 

y apatía; se procura "encerrarse en su 
mundillo", islándose de los demás, in
telectual y emocionalmente; se siente 
continuamente asediado y procura deses
peradamente reducir el número de de
cisiones por tomar. 

Cu nto al nivel social, numerosos 
grupos se adhieren a lo irracional, al fa
talismo de a astrología, a las drogas 
alucinógenas, a buscar la verdad en las 
sensaciones táctiles, en el sexo y en un 
extremado subjetivismo; son grupos que 
ya renlmciaron a enfrentarse racional. 
mente a la situación cambiante que nos 
rodea. 

PRESCRIPCION 

Cuando la NASA envía hombres al 
espacio, procura cuidadosamente crear 
en la cápsula un ambiente en que la 
temperatura, la presión, el oxígeno, hu
medad, en suma, todos los detalles, se 
mantengan dentJ:o de los límites tolera
bles por la naturaleza humana. Por el 
contrario, enormes multitudes en los paI
ses más tecnificados están siendo preci
pitados sin preparación en un medio vi
tal intolerable. Y los habitantes de los 
países no tan tecnificados van siguiendo 
-por lo menos en las grandes ciuda
des- el mismo camino. 

La solución no está en regresar al 
"primitivismo natural": aquella situa
ción precientífi a en que los niños lan
guidecen y mueren por falta de la más 
elemental atención m dica; la malnutri
ión embota las facultades mentales, y 

la vida, en frase del filósofo Hobbes, es 
"pobre, sucia, brutal y corta". Más bien, 
Toffler prevé que en la próxima década 

-a juicio del autor- por agencias es
tatales, grandes compañías y los labo
ratorios de investigación. 

Los tecnócratas elaboran planes pa
ra el futuro, así en países capitalistas 
corno socialistas. Poco importa que en 
aquéllos el progreso redunde en bene
ficio de la empresa privada, mientras en 
éstos, teóricamente, en el bien público. 
En ambos casos, a pesar de la planifica
ción, la tecnología se arremolina en tor
bellinos fuera de control. No es que se 
planifique poco, sino que se planifica 
mal. En primer lugar, la planificación es 
mala porque sigue In pirada n los va· 
lores de la agonizante época industrial: 
la maximización del bienestar económi
co, enfocado en el presente y en el fu
turo inmediat.o. No tienen en cuenta que 
a medida que entramos en la era super
indust ial van surgiendo otros valores 
que ígualan y aun superan a la abun
dancia económica: la realización de la 
persona humana, el desarrollo del sen
tido estético, la participación en la res
ponsabilidad social, un mayor disfrute 
de la vida individual y otras metas ... 

Como forma concreta de ejercer con
trol sobre la tecnocracia, Toffler ofrece 
tres proposiciones: la humanización de 
los planific dores, el abrir nu stras 
mentes a futuros más distantes -no só
lo los probables, sino también cuantos 
sean razonablemente posibles- y demo
cratización en la escogencia del futuro 
deseable; es decir, que las decisiones 
acerca de las metas por a1canzar no es
tén en manos de unas élites burocráti
cas o empresariales -que ya no son 
"eficientes"-, sino en los grupos sub
culturales que constituyen la sociedad 
pluralista. Que no sean ni políticos, ni 
técnicos, ni grupos de presión, ni élites 
revolucionarias, sino la gente, el pueblo 
mismo, quien responda a la pregunta 
que nunca se le ha formulado: "¿ Qué 
clase de mundo quiere usted para vivir 
dentro de diez, veinte, treinta años?" 
Para ello hay que iniciar un plebiscito 
conti n uado que vaya redefiniendo las 
metas a medida que se de arrollan los 
acontecimientos. 

11.· Panorama de la educación en particular
 
Todo esto está demandando un nue· 

vo efoq ue en la educación, apropiado a 
la nueva era superindustrial. Cada so
ciedad mantien determinadas actitudes 
l'especto al pasado, presente y futuro, y 
de esas actitudes depende la formación 
de la juventud. 

En la sociedad tradicional, lo más ra
zonable era preparar al muchacho ara 
la vida enseñándole los mismos conoci

mientos prácticos y habilidades del a
sado, dado que eso mismo era lo que 
iba a necesitar en el futuro. 

La sociedad industrial necesitaba otro 
tipo de hombre, apto para 1 trabajo en 
masa Y. sobre todo, con un nuevo sen
tido del tiempo. Genialmente estableció 
un sistema educativo ue estructural
mente se asemejaba al mundo industrial: 
el reunir masas de estudiantes (materia 

prima) par ser procesados por maes
tros (productores) en una escuela situa
da c ntricamente (factoría), bajo una je
rarquía administrati a (buTocraci in
dustrial), acudiendo cada uno, al toque 
del timbre, al pupitre que le fuera asig
nado. Evidentemente, una perfecta in
troducción a la regim ntada sociedad in
dustrial. Pero hay una tremen a falla 
respecto al devenir temporal: al niña se 
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